






—3- i • • •

i/;'iW" t*£
•< . O

* •$

^ $ >De espaldas al mar.
La pesca en el Atlántico sur

(siglos XIX y XX).

por

José Antonio Mateo Oviedo

dkector

Josep Fontana Lázaro

Tesis propuesta para el doctorado en Historia

Universitat Rompeu Fabra
Institut Universitari d'Història

Jaume Vicens i Vives

Barcelona 2003

Ilustración de tapa: "Pescadores de Mar del Plata" de Héctor Becerini



( fr "O

Ü



-5-

"El mar. La mar
Elmar. ¡Sólo la mar!

¿Por qué me trajiste padre, a la ciudad?
¿Por qué me desenterraste del mar?

En sueños, la marejada me tira del corazón.
Se lo quisiera llevar.

Padre, ¿por qué me trajiste acá?

(Rafael Alberti)

A José Mateo Castejón
(Mar Menor 1918 - Mar del Plata 2003)

Pescador, miliciano, inmigrante...
No pudiste vivir sin el mar.
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Una historia de pescadores.
"La esencia de una cosa

aparece en su verdad cuando
se encuentra amenazada de

desaparecer"

Walter Benjamin
Berlín 1892-Portbou 1940

(Infancia en Berlín hacia 1900)

La escena de la página anterior podría corresponder a cualquier playa

mediterránea de principios del siglo XX:

una embarcación con su arboladura y

velamen de construcción típica, que es

llevada a tierra por los pescadores luego de

una jornada de pesca. Pero esta escena,

digna de un motivo de Sorolla o de otro

pintor de marinas mediterráneas, se

encontraba muy lejos del Mare Nostrum. A

pesar de

ello, sus

actores

provenían

de las playas de ese mar.

Eran italianos y comenzaban a

desarrollar una actividad ordinaria para ellos

pero extraña en un país que comenzaba a ser

conocido en el mundo por su carne, por sus

cereales y por el augurio prometedor de su

futuro. Estos aspectos también están, de

alguna manera, en la foto y

son la más marcada

diferencia con su similar

europeo. Las curiosas

mujeres, con sus trajes

suntuosos, formaban parte

de la élite enriquecida con esas exportaciones. Una clase privilegiada que
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podía disfrutar de vacaciones a orillas del mar, más exactamente en Mar del

Plata, un balneario marítimo creado por y para la élite. En la costa atlántica

argentina las lujosas torres y palacetes que se pueden observar sobre la colina

contrastan con las humildes viviendas de los pueblos de pescadores del

Mediterráneo. Desde otra perspectiva, los caballos en la escena reemplazaban

a los bueyes y a la fuerza de los hombres de su referente europeo.

Las humildes viviendas de los pescadores de Mar del Plata estaban

presentes en la escena, aunque no fueran registradas por el fotógrafo. Estos

hombres fueron los primeros pescadores marítimos que abordaron la pesca

comercial en Argentina como profesión, la cual en sus humildes comienzos fue

equivalente a la de los pescadores del Nuevo Testamento o de las Mil y una

noches: una profesión de pobres. A un siglo de aquella foto, la pesca en este

país se ha ido desarrollando casi en secreto; un secreto que se ha visto

facilitado por una cultura que concibe al fruto del mar como un producto exótico

en la dieta alimentaria de los argentinos.

Nadie medianamente informado ignora que la Argentina presenta un

territorio continental o terrestre, extenso, variado y rico. El desarrollo de la

actividad productiva agraria sobre este espacio históricamente ensombreció -y

aún lo hace- al protagonismo de la realizada sobre la plataforma continental

marítima. El patrimonio pesquero de los argentinos ha sido mal tratado y peor

conocido por quienes habitamos este país. Sin embargo, recién luego de que

tras una explotación muy poco controlada derivara en el colapso del caladero

suratlántico occidental aparece hoy una tenue conciencia social sobre los

derechos colectivos de propiedad sobre el mar.

En el año 1997 (según datos del Instituto Nacional de Estadísticas y

Censos) las exportaciones de pescado alcanzaron 1027,9 millones de dólares

contra 756 millones del tradicional sector ganadero. Si bien estas cifras

manifiestan una coyuntura particular de las exportaciones argentinas, por

primera vez el país con pesca comenzaba a mostrarse a sí mismo como país

pesquero que se desarrolló casi en secreto. Una zona económica exclusiva de

cerca de un millón de kilómetros cuadrados fue sólo una muy marginal vía de

captación de recursos alimenticios para la alimentación de los habitantes de la

Argentina. Sobre las costas del mar epicontinental de mayor extensión del

hemisferio sur -que se extiende desde el paralelo de 33° al de 55° sur-, con
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condiciones de fertilidad óptimas para la pesca, se generó una única

comunidad de pescadores digna de ese nombre en la ciudad de Mar del Plata.1

¿Por qué ocurrió esto? Responder a esta y a otras preguntas requiere

profundizar en la perspectiva histórica de aspectos económicos, políticos,

sociales y culturales que dieron cabida a ese proceso.

Dada la escasez de antecedentes historiográficos, montar una historia

de la pesca y de los pescadores en Argentina resulta como un armado de un

puzzle sin modelo a la vista. Los protagonistas centrales de la historia de la

pesca son obviamente los pescadores. Pero el protagonismo no se acaba en

ellos, sigue en sus familias, en los constructores navales, en la industria

conservera, en los mercados, en las instituciones... y en una etcétera

interminable.

Planteo con este trabajo iniciar una reflexión histórica acerca de aquellos

que se han ocupado de la extracción de peces en el mar argentino con fines

comerciales. Aquellas personas que conformaron una masa crítica de

pescadores y una comunidad pesquera donde no la había, que dotaron a la

sociedad de una flota adecuada para proporcionar una oferta regular de

pescado a una demanda cambiante, que desarrollaron circuitos y mecanismos

de intercambio. Aquellos que, en definitiva, hicieron de la pesca -en un lugar

donde ésta no contaba con la mínima tradición- una profesión a la que al

esfuerzo y al riesgo siguiera una vida digna. Consciente de que la trama de

esta reflexión será parcial e incompleta, he seleccionado un conjunto de

problemas y elaborado una cronología en principio arbitraria, que trataré de

justificar en los sucesivos capítulos.

He elegido como eje de este trabajo las vicisitudes de la flota costera, ya

que ésta ha sido el embrión a partir del cual la actividad se ha desarrollado y la

protagonista central de los procesos pesqueros desde sus inicios hasta el

último cuarto de siglo pasado. A partir de entonces la actividad pesquera

trasladó su centro de gravedad hacia nuevas formas de organización, nuevos

sujetos para realizarla, nuevos mercados orientadores y nuevos puertos desde

donde realizarla y hacia donde conducirla.

1 Si bien han existido y existen otras terminales pesqueras, las comunidades de contención de pescadores son reducidas,
dispersas o directamente inexistentes dado que la residencia de los pescadores no coincide con el puerto en que opera el
pescador.
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Los cambios producidos en el hecho de pescar comercialmente en los

últimos años -en Argentina y en el mundo- y la actitud tomada ante ellos por

muchos pescadores costeros locales muestran hoy a la flota costera argentina

amenazada de desaparecer. Será quizás por eso que su esencia aparezca en

su verdad para quienes la observamos y para quienes la viven. Los problemas

de la pesca costera han subido a la superficie y ya no pueden ser disimulados

con las ganancias como en otros tiempos. Hay consenso en que ésta está

herida de muerte, sin embargo, su acta de defunción todavía no ha sido

firmada a pesar de haber sido redactada hace ya décadas. Repasando la

historicidad de la relación entre los habitantes de Argentina y la pesca espero

que podamos acercarnos a un diagnóstico de su estado y, quizás, aportar algo

que permita abordar a una terapia.

1 - La pesca comercial marítima en los últimos siglos.
Hasta mediados del siglo XIX el pescado fresco fue un artículo barato

que llegaba eventualmente a los mercados urbanos en malas condiciones para

el consumo y sólo unas pocas grandes ciudades del mundo tenían un

suministro regular como Boston, Copenhague, Nueva York o Londres (Moullat

du Jourdin 1993). Sin embargo, la pesca seca, ahumada, sumergida en aceite

o salada estuvo presente en los mercados interiores desde el medioevo. El

incremento de sus precios hacia fines de siglo XIX acrecentó la disputa por los

caladeros de bacalao y arenque en el Mar del Norte y en los Grandes Bancos

de Terranova (Kurlansky 1999, Ferro 1994).

El desarrollo de los transportes y del frigorífico amplió los horizontes

mercantiles del pescado, impulsando a los pescadores a renovar tanto su flota

como los medios de captura. El cambio fundamental en la pesca costera fue el

de la propulsión a vela por el motor, cuya difusión puede fecharse en torno a

1920. Paralelamente y potenciado por las nuevas formas de energía tuvo un

lugar destacado la difusión del arrastre a partir de embarcaciones propulsadas

por el vapor (Giráldez 1996, López Losa 1997). En la pesca de altura, los

arrastreros británicos a vapor abastecían desde la segunda mitad del siglo XIX

a sus fish'n chips-shops (la comida barata de los obreros urbanos). El modelo

británico de pesca de altura (a la que le sumaba su presencia política en los

mares) fue seguido por otros países europeos, generando las primeras crisis
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de capturas y el estancamiento de la flota europea, que llegó a su fase terminal

en la crisis de 1930.

La Segunda Guerra Mundial sirvió de receso a la pesca y los caladeros

se recuperaron, pero la rápida reconstrucción de flotas más poderosas

subsidiadas y equipadas con ecosondas devino en la sobrepesca que se

registra desde mediados del siglo XX (Gushing 1975). La flota japonesa de

pesca de altura se reconstruyó rápidamente -privada de equipar naves de

guerra- y los soviéticos incrementaron la propia con factorías que operaban en

sus caladeros habituales y comenzaron a hacerlo en los del denominado

Tercer Mundo. Paralelamente, los caladeros comenzaron a dar muestras de

sobre explotación (Holm 1998). Por ejemplo, la demanda de proteínas

agrícolas baratas para la alimentación de aves de corral (las "harinas de

pescado") produjeron la sobre explotación de la anchoa peruana que en 1970

con 13,1 millones de toneladas constituyeron la mayor pesquería del mundo.

La demanda de los estados centralizados sobre sus derechos sobre el mar

adyacente a sus costas y sobre los recursos económicos que contenían

comenzó a hacerse efectiva a partir, sobre todo, de la declaración unilateral de

Islàndia de una zona económica exclusiva y las denominadas "guerras del

bacalao" que devinieron en el afianzamiento de los derechos de uso económico

exclusivo sobre las 200 millas.2

Los principales beneficiarios de las zonas económicas exclusivas (ZEE)

fueron los países ribereños que se transformaron en rentistas, en licenciatarios

empresas extranjeras o en exportadores a los grandes mercados

consumidores. Los buques factoría de los países que habían pertenecido a la

Unión Soviética continuaron operando con su flota de factorías merced a la

obtención de derechos de pesca dentro de las ZEE de países del Tercer

Mundo. Pero una vez finalizado el proceso de desmembración los subsidios

(tanto a la flota como a la venta asistida) se redujeron y los países resultantes

del desguace soviético comenzaron a competir en el mercado mundial,

atenuando su presencia debido a los costos de explotación. La tendencia

seguida por los países pesqueros más desarrollados y competitivos fue la

obtención de licencias de pesca ante los estados ribereños de los caladeros.

- La demanda de extensión de soberanía sobre el mar la inició EE.UU. en 1945 a causa de la extracción de un recurso
estratégico: el petróleo, y fue secundado por los gobiernos nacionalistas latinoamericanos del llamado "club de las 200
millas".
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En general los pescadores de los países costeros con una actividad

industrial pesquera de escaso desarrollo tuvieron la oportunidad -con la

disolución de los viejos regímenes de pesca- de participar en una mejor

distribución de la renta pesquera mundial. Pero para esto cada Estado debía

acompañar al proceso con adecuadas políticas activas y que sus fuerzas

políticas no fueran cooptadas por los intereses de las empresas

multinacionales del sector.

Si bien la "pesca argentina" ha hecho una contribución muy modesta a la

alimentación planetaria, no lo ha sido tanto la efectuada en el mar adyacente a

su territorio continental. El país ha participado bastante pasivamente de los

procesos seguidos por la actividad pesquera tanto en el ámbito nacional como

mundial, sobre todo hasta el último cuarto de siglo. Sin embargo, orientada

hacia su mercado interior y con algunos episódicos intentos de generar

exportaciones, la pesca costera en Argentina construyó su lugar en la

economía del país durante el siglo pasado. Sus agentes sociales, mediante la

conjunción de experiencias traídas de tradiciones europeas (más

concretamente mediterráneas), de las características intrínsecas a la actividad

pesquera y de los condicionantes locales, sintetizaron un sujeto social

semejante, y a la vez diferente, de sus referentes en otros espacios pesqueros

del mundo.

2 - Los temas y los problemas de la pesca y de los pescadores.
La actividad pesquera como fuente de alimentos ha estado vinculada a

la reflexión de publicistas europeos desde ai menos el siglo XVIII. Desde

entonces y hasta la segunda posguerra del XX, el pensamiento acerca de la

pesca concilio el paradigma de la comunidad científica con el económico

dominante. Recién a mediados del siglo pasado los economistas comenzaron a

teorizar acerca de los condicionantes de un recurso renovable, pero agotable,

aceptando la responsabilidad humana en los rendimientos decrecientes

(Gordon 1954). Acompasados con éstos, los biólogos adoptaron una mirada

sombría sobre la perversa presión sobre los recursos comunes que Garret

Hardin (1968) bautizó como la "Tragedia de los comunes", concepto que ha
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tenido singular éxito entre aquellos que agitan la privatización del mar.3 Sin

embargo, a pesar de más de medio siglo de indagación y debate, los caladeros

no han dejado de profundizar su crisis y tampoco la de incrementarse su

potencialidad extractivo las flotas pesqueras que dominan la actividad (Collet

1999).

Este proceso atenta no sólo contra la biodiversidad sino también contra

la socio-diversidad. Como se afirmaba en un informe sobre la actividad hace

ya varias décadas (G.A.U.R. 1970):

"En la medida en que la actividad pesquera se desarrolla con pocos medios
técnicos, lospescadorss adquieren un relieve particular en la marcha de las
capturas. Por el contrario, al mecanizarse las operaciones, los conocimientos
propiamente pesqueros del personal, el «oficio» pesquero, tan valorado en épocas
anteriores, tiene poca influencia en el volumen de las capturas. "

Se condena así a la extinción al oficio de pescador y por extensión a su

comunidad, mediante la progresiva separación de los productores (y su capital

cultural y social) de los medios de producción. Tal proceso se ha manifestado

en el incremento del volumen de captura, en la baja de precios del producto

pesquero, en la tensión entre Estados por los caladeros, en cambios en la

organización de la producción y en la crisis de la estructura pesquera

tradicional.

Si bien los biólogos y los economistas se han venido ocupando de la

pesca como actividad económica y como fuente de alimentos, ha sido la

antropología la que ha abordado su análisis como una actividad económica que

además es una forma de vida. Los trabajos históricos, en cambio, recién han

comenzado a realizarse en las últimas décadas.

Cada trabajo sobre de historia de la pesca y de los pescadores, dado

que su objeto y sujeto de análisis pueden parecer excéntricos al lector y su

factura suele estar alejada de las modas historiográficas, comienza

generalmente por justificar su razón de ser.

La pesca y los pescadores resultan un objeto de análisis con puntos de

convergencia con otras actividades productivas pero sin ser idénticos a

ninguna. Los historiadores de habla hispana al menos, suelen (en honor a la

verdad, solemos) utilizar en algún momento una frase de un funcionario de la

3 A propósito ha escrito E. P. Thompson (129 cit.29) "La «Tragedy of the Commons» es ignorante históricamente y da por
sentado que las tierras comunales eran «pastos abiertos a todos»."



-24-

monarquía ilustrada española, el fisiócrata Antonio Sáñez y Reguart (1791),

que es ya un lugar común entre las rara avis que nos ocupamos de la pesca o

los pescadores:

"Lopesca entre nosotros no debe conadentrse sino como otra agricultura marítima
eqiávalente a la terrestre. Nuestros campos y nuestros mares son verdaderos
sinónimos. "

En ella el funcionario ilustrado asimila el mar a los campos y por

extensión al pescador al campesino. Sáñez no sabía que estaba con su frase

abonando tempranamente a toda una discusión teórica acerca del modo de

vida campesino y a su tipo socio-histórico.

Aunque seguramente desconocía los planteos de Sáñez, fue el

antropólogo Raymond Firth (1971), -fundador del campo de la "antropología

marítima11 o "de la pesca" como una actividad más allá de la descripción

etnográfica de artes y técnicas-, quien estableció teóricamente tal paralelismo

entre "pescador" y "campesino". De sus observaciones sobre el campesinado

malayo surgía para Firth que el desarrollo de las fuerzas productivas en la

pesca, al exigir mayores inversiones de capital, iban restándole carácter

campesino. En este proceso la actividad pesquera, no obstante siempre haber

estado integrada al mercado, se habría transformado en su organización y

sometido crecientemente a las relaciones capitalistas.

El re-descubrimiento de Chayanov y su modelo de "economía

campesina" apenas rozó a esta discusión y el carácter campesino de los

pescadores. Sólo Samir Amin los clasificó en una breve alusión como, a lo

sumo, "productores mercantiles simples" (Archetti & Stolen 1974) a pesar de

controlar medios de subsistencia con mayores posibilidades de intercambio que

el lino producido por los campesinos de Chayanov.

A pesar de que el pescador (costero o artesanal) trabaje con un nivel de

inversión de capital limitado, que utilice mano de obra provista mayormente por

el grupo familiar, que sus niveles de acumulación sean casi inexistentes (salvo

el fondo de reposición de sus medios de producción para aquel afortunado que

los posee), y su ciclo de vida lo puede llevar a comprar y vender fuerza de

trabajo alternativamente, allí terminan las similitudes. El control sobre un tan

limitado trozo de los medios de subsistencia lo hacen bastante más

dependiente que al productor agrario del proceso comercializador o lo obliga a
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la pluriactividad de la unidad doméstica para eludir el mercado en algunos

bienes de consumo con una huerta o algunos animales, o alguna forma de

renta como veremos más adelante.

Algunos trabajos bajo la perspectiva de la pluriactividad comenzaron a

ver la luz en España en el caso de la agricultura a tiempo parcial (Hernández

Sancho 1992; González de Molina & Sevilla Guzmán 1993). En 1990, como

postfacio a la publicación de tres monografías de Frédéric Le Play, Rafael

Domínguez Martín hizo un primer análisis del "tipo histórico" de los pescadores

del norte de España. Para este autor "... la actividad pesquera se integra

generalmente dentro del esquema de la pluriactividad de las "sociedades

campesinas",4 movilizadas por el objetivo de la reproducción social y

maximización del consumo de la fuerza de trabajo familiar pero con procesos

de diferenciación interna y creciente dependencia del mercado que "inducía de

muy diversas maneras al campesino a mercantilizarse" para la compra de

productos alimenticios y manufacturas que no producía, y para hacer frente a la

tributación y al crédito. Este esquema puede aplicarse a otras comunidades

pesqueras, determinadas en tiempo y espacio. Incluso los pescadores costeros

en Argentina pueden suscribir este análisis en un primer momento. Sin

embargo, factores coyunturales o cambios en los factores macroeconómicos

pueden como veremos cambiar algunos aspectos sustanciales de la estructura

económica sin modificar otros.

Considero discutible la asimilación mecánica del usufructo de la fuerza

de trabajo familiar a formas pre-capitalistas o pre-industriales de producción,

sea en la pesca como en la producción rural. Considero que, como ocurrió con

la producción agraria aun en los países más fuertemente industrializados

(Koning 1994), la unidad doméstica como fuente principal de fuerza de trabajo

fue, incluso hasta la fuerte tecnificación de la pesca y de la producción agraria

en el siglo XX, muy funcional al desarrollo del capitalismo. Esto fue así

fundamentalmente dónde hubo dificultades para imponer el modelo "fábrica" (o

barco factoría) a otro sector que no fuera el industrial en sentido estricto.

El usufructo del trabajo familiar por costo de oportunidad bajo o nulo y la

auto-explotación campesina se asimilan al sistema de la parte tanto como el

••Tomadas las sociedades campesinas "en sentido descriptivo de la situación histórico-concreta" y no como "modo de
producción en ninguna de sus variantes". Ver las observaciones a este concepto y al de "economía campesina" hechas por
VUar (1982) y Calva (1986). Sobre "pluriactividad" ver Hubscher (1986).
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trabajo en tierra y embarcado de mujeres y niños. Sin embargo estas rentas las

disfrutan sólo en una parte muy minúscula el patriarca campesino y el patrón

pescador, ya que es la contribución enajenada del sector a la acumulación

capitalista, dentro y subordinada al sistema, y no previo o fuera de él.

Una característica que asimila y diferencia al pescador y al campesino a

la vez es la penetración mercantil. De la misma forma que ocurre con el

productor rural, una pesca abundante puede resultar en precios bajos y al

revés, pero esto se da en cada jornada de pesca (Firth 1971) lo que limita la

facultad de previsión que puede tener el agricultor o el pastor. Por otro lado, la

actividad pesquera se realiza sobre un medio de propiedad común, lo que

libera al pescador en cierta forma de la necesidad de arrendar, aunque no de

tributar parte de la renta pesquera al Estado o a privados {Thompson

1995;Mateo 1999).

Otra diferencia no menor refiere a la manera en que los seres humanos

nos hemos adaptado a ganarnos la vida en el medio marino. A diferencia del

campesino rural, no es éste un habitat propio del ser humano y debemos

equiparnos para actuar en él. Aun así, el pescador está sujeto a la

incertidumbre de un cambio climático, un accidente o un desperfecto mecánico

que exponga su debilidad. Además el aprendizaje etológico es mucho más

incompleto que el del productor rural. Las especies capturadas y su

comportamiento implican una variedad tal que ha sido necesario adaptar casi

con exclusividad a cada una de ellas una multiplicidad de procedimientos de

captura. Además estas especies se mueven estacionalmente, aparecen y

desaparecen y más recientemente están siendo sometidas a un fuerte estrés

de sobre pesca.

Desde el punto de vista de la reproducción social, es posible vincular al

pescador con el artesano. La herencia del pescador no es un pedazo de tierra

o derechos como arrendatario sino instrumentos de trabajo y conocimientos de

cómo operarlos. El compromiso del pescador con su profesión es no obstante

mayor que el del agricultor (Firth 1971) debido a que el oficio es adquirido

generalmente en el seno familiar mediante la incorporación temprana de los

niños al sustento de la unidad doméstica. Sin embargo los procesos de

abandono del medio rural dada la incorporación de tecnología ahorradora de

trabajo tiene puntos en común con lo que ocurre con la tecnificación pesquera.
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Los pescadores están sujetos a una serie de incertidumbres. Muchas de

ellas las comparten con otras actividades productivas como la agricultura, la

producción manufacturera o la minería. Otras son propias de la actividad y para

conjurar dentro de lo posible sus riesgos y hacer una actividad estable

económicamente de una producción azarosa de pos sí, han elaborado una

serie de respuestas universales. Entre ellas se destaca la forma particular de

distribución de las ganancias o sistema "a la parte" sobre el cual existe una

vasta reflexión teórica (Alegret 1987, García Bartolomé 1988, Pascual

Fernández 1991, entre otros) y análisis de casos históricos (Giraldez Rivera

1996, Mateo 1999). En segundo lugar, la tendencia del reclutamiento dentro del

"espacio social" del parentesco (Acheson 1981) parece una constante aunque

con límites estructurales precisos (sexo, edad y capacidad de la oferta entre

otros). En tercero, las formas de control subjetivo de la territorialidad y el

espacio sobre el cual desarrollan su actividad (Pascual Fernández 1991, Oliver

1992) han llevado a los pescadores a elaborar formas disímiles y creativas,

explícitas o no, de limitar el acceso a un espacio de propiedad común. El cuarto

aspecto lo constituye la debilidad de la producción pesquera frente al capital

comercial, (Firth 1971, Geistdoerfer 1984, Christiansen 1977 o Faris 1977)

debido a ia naturaleza del producto con su rápida infición . Esto los lleva a

constituirse desde tiempos remotos en formas asociativas institucionalizadas

(gremios, sindicatos, cofradías, cooperativas) que permitan al pescador afrontar

colectivamente a la demanda de producto y de fuerza de trabajo (Alegret 1999,

Acheson1981, Erkoreka 1991, López Losa 2002). Por último podemos agregar

formas asociativas no institucionalizadas. En primer término la conformación de

grupos o camarillas (Oliver 1992) que comparten sobre todo información que

adquiere valor de mercado, y finalmente la advocación metafísica a la magia, la

idolatría y la religiosidad popular (Acheson 1981, Malinowsky 1922).

A estas formas colectivas de afrontar el riesgo y la ¡ncertidumbre se

suman otras individuales. Entre ellas podemos citar la búsqueda de prestigio en

función de la competencia profesional (Alegret 1987), las prácticas pluriactivas

o "estrategias adaptativas" (Domínguez Martín 1990; Pascual Fernández 1991)

para bajar la intensidad de la dependencia del ingreso pesquero, las

estrategias de administración de la empresa pesquera y la adecuada

implementación de la innovación tecnológica.
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Estos aspectos constituyen el catecismo de los estudios sobre pesca y

pescadores. Sin embargo, desde las ciencias sociales se han introducido

perspectivas más generales como el desarrollo de la pesca como actividad

económica y la evolución de le tecnología (Alonso Alvarez 1986, Fernández

Díaz & Martínez Shaw 1980, Giráldes Rivera 1996, Díaz de la Paz 1995, López

Losa 1999), la dimensión de género (Collet 1991; Correa 2001), las

vinculaciones políticas (Bretón 1977) las cuestiones referidas a la familia (La

Play 1990, Domínguez Martín 1990) y el impacto ecológico (Urteaga 1987,

Díaz de la Paz 1988).

La historiografía -y no sólo la referida a la historia argentina- no ha sido

pródiga en estos temas. Cada uno de los pocos libros y artículos de historia

que tratan de la pesca y de los pescadores -aunque medien décadas entre

ellos- deben hacer alusión a lo marginal de este tema dentro de la

historiografía. Sin embargo sería injusto hacer tabla rasa en el descuido de la

actividad por parte muchos contemporáneos en el proceso histórico vinculado a

ella. Ya en el siglo XVIII el polifacético Manuel Belgrano, funcionario ilustrado

del gobierno colonial y posteriormente un personaje central del proceso de

independencia, señalaba el potencial del desarrollo de la actividad desde

múltiples perspectivas en sus artículos periodísticos. Aún durante el mayor

auge de la agro-exportación existieron naturalistas como Fernando de Lahille

que dedicaron buena parte de su vida a impulsar el desarrollo de la actividad.

Su estela fue seguida por otros científicos que produjeron algunos informes

técnicos (Valette 1921a y b, Rossani 1933 entre otros) con los cuales podemos

seguir la evolución de la actividad en las vísperas de lo que consideramos su

despegue conjuntamente con el desarrollo firme de la industrialización

sustitutiva. A partir de los años 1940 el interés por la pesca y por lo tanto la

información sobre ella es más abundante.

No obstante los trabajos de historia de la pesca o los pescadores en

Argentina prácticamente se reducen a uno: La economía pesquera en el

Virreinato del Río de la Plata, tesis doctoral de Hernán Asdrúbal Silva leída en

la Universidad de Sevilla en 1976 y publicada dos años después. En este

trabajo el autor analiza la progresiva pérdida por parte de la metrópoli -

España- de su peso en la pesca atlántica, tanto en la actividad ballenera como

del bacalao, a manos de los británicos y el intento por recuperarlo. La mirada



-29-

de la monarquía borbónica se dirigió entonces según este autor hacia las

costas del Atlántico Sur con un gran proyecto industrial basado en la pesca de

ballenas y pinnipedos patagónicos. El estudio muestra las dificultades tanto

institucionales como de los agentes sociales por introducir un nuevo ramo de

actividad económica que no permitiera "buenos, seguros y rápidos ingresos".

Al pionero libro de Silva podría sumar dos trabajos con justificadas

pretensiones de historicidad. En primer lugar el del economista Karel

Engelbeen (1955) La pesca marítima en la Argentina, pasado, presente y

porvenir. Inmigrante belga de la segunda posguerra y promotor de la pesca de

altura en el país, Engelbeen realizó un análisis de coyuntura con el objetivo de

que su libro resulte un manual de economía pesquera. En él recoge algunas

estadísticas y datos históricos referidos fundamentalmente a la pesca de altura,

analizando fundamentalmente las áreas de industrialización y comercialización

(existentes y potenciales) con un decidido reclamo al apoyo estatal para el

desarrollo de las condiciones de comercialización.

El segundo texto, Historia de la pesca argentina (hechos y vivencias), del

marino militar Milcíades Espoz Espoz (1999), a pesar de sus ambicioso

propósito de "...relatar en este libro los acontecimientos más importantes de la

actividad pesquera ocurridos desde sus inicios hasta la actualidad", recorre en

apenas cuatro folios el proceso acaecido en la actividad hasta 1979. El análisis

tiene por objeto destacar los progresos alcanzados por la pesca de altura sobre

todo a partir de las segunda mitad de los años 1970, pasando por alto hitos

fundamentales como la coyuntura del tiburón y el despegue de la industria

conservera abastecida por la pesca costera que analizaremos oportunamente.

Sobre el final del libro, en una miscelánea de anécdotas, el autor no puede

eludir alguna referencia -aunque más no sea marginal- a la estacional pesca

de anchoíta, a la agremiación del pescador y al futuro de la pesca costera.

Un informe inédito de otro marino, Hugo Talamoni (ca. 1994), es mucho

más cuidadoso de la historicidad de los procesos. El autor integra su análisis

en una perspectiva que vincula a la legislación pesquera con los volúmenes de

captura en un rápido recorrido que inicia con la época colonial tardía y finaliza

en los años 1990. Lamentablemente no registra una sola fuente de información.

Talamoni propone una periodización coherente de la historia de la pesca como

actividad económica -escindida de los pescadores-, que en líneas generales
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compartimos (una etapa tardocolonial, un desarrollo inicial a principios del siglo

XX, un despegue en la dècada de 1940, y una consolidación con el desarrollo

de la pesca de altura a gran escala). Desgraciadamente el autor, a pesar de la

evidente intencionalidad normativa del trabajo, no vincula en sus reflexiones el

contexto global dentro del cual estos procesos tuvieron lugar.

Algunos trabajos de biólogos (Angelescu & Popovici 1954; Angelescu

1963; Angelescu & Sánchez 1997; López 1954 1968; Cordini 1962) también

han hecho, quizás sin proponérselo, un aporte de consideración a la historia de

la pesca en Argentina más allá de sus aspectos referidos al proceso de

conocimiento científico, dado su contacto con los pescadores y las empresas

tanto extractivas como manufactureras del producto. Una contribución similar

proviene de trabajos de economistas (Pons 1961 1968, varios de Antonio

Malaret, Bertolotti 1983, Bertolotti & Piergentilli 1985 entre otros) que también

echan mano de los antecedentes históricos como una referencia a la cual

anteponer el presente de sus investigaciones. Presente éste que las convierte

en una valiosa fuente de análisis histórico a posteriori. Si bien la referencia

histórica es escasa y los apéndices estadísticos no fueron editados, el libro de

Valdez Goyeneche (1974) es de sumo interés dado que vincula una serie de

cuestiones (legales, ecológicas y económicas) en un estudio de inédita

profundidad hasta su aparición. El trabajo aboga por un desarrollo de las

fuerzas productivas que permita mediante el congelado a bordo, por una lado,

la ampliación del mercado interior -entorpecido por la distancia desde las áreas

de extracción a las áreas de consumo. Por otro, que rompa la asociación no

equivalente (el "binomio pesquero") generada en las terminales pesqueras

entre las unidades productivas y las empresas frigoríficas y manufactureras (a

la que denomina "liga pesquera marplatense").

Existen también desde la perspectiva de la "historia local" una serie de

monografías y biografías de pescadores o de personas vinculadas a la pesca,

que resultan un aporte de interés para acercarnos a la comunidad de

pescadores y a su actividad. Los trabajos de Roberto Barili (1964, 1971 y 1983)

referidos a la historia marplatense en general y a la colonia italiana en particular

abordan, aunque sea marginalmente, la actividad pesquera. Más específicos

son los trabajos acerca del barrio portuario (Inda 1932, Gorosito 1983, Ibáñez

1988) o las biografías de pescadores o personas vinculadas a la pesca
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(Greco1992, Molinos, 1992, Muolios/f).

Una obra literaria, ligada a la experiencia concreta de la comunidad

portuaria marplatense en los años '40 (Di lorio 1951) ha resultado un

acercamiento muy útil a la cotidianeidad de la actividad pesquera en los años

de su expansión de suma utilidad. En este trabajo entre otros temas se analiza

el fenómeno colonizador del barrio de pescadores, el descubrimiento de los

caladeros, la experiencia en la innovación en las artes de pesca y la liturgia

seguida en la distribución de las partes.

Estos trabajos, realizados por personas interesadas de diferente modo

por la actividad pesquera (sea este la biología, la economía, la literatura, la

soberanía en el mar, el proceso migratorio, etc.), ayudan a elaborar una visión,

aunque fragmentada, de la historia de la pesca y de los pescadores en

Argentina. Sin embargo surge de ellos una imagen de la pesca costera

argentina como una actividad que fue fruto del esfuerzo y el sacrificio de

tesoneros pescadores subordinados a los intermediarios, original en su práctica

local y marginal a los procesos económicos globales vividos por el país, y

llevada al estancamiento por la irracionalidad de sus actores.

He intentado integrar y enriquecer los diferentes aportes a partir de un

plan de análisis que surge de las problemáticas universales sobre la actividad

pesquera y de sus actores, que se nutra de su aplicación al proceso histórico

local. La visión resultante que propongo al lector matiza aquella imagen. La

pesca costera comercial marítima en Argentina habría sido un subproducto de

la expansión agraria pampeana y del proceso inmigratorio masivo que

acompañó al crecimiento económico promovido por la agroexportación. Sin

embargo el salto cualitativo habría tenido lugar a partir de la consolidación de

un modelo de sustitución de importaciones potenciado por la acumulación

económica y social de factores productivos durante la II Guerra Mundial. Los

propietarios de las unidades productivas pesqueras habrían aprendido a

sobrellevar los inconvenientes propios de la fase extractiva apelando a un

habitus5 común a la actividad en la mayor parte de las comunidades pesqueras

del mundo. Del mismo modo fortalecieron hasta donde les fue posible su

posición de debilidad frente a la demanda, haciendo uso de prácticas que

tendieron a hacer de la pesca una actividad con una alta rentabilidad.

5 En el sentido que le da Pierre Bourdieu (1984:141).
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S¡ esta rentabilidad pudo haber sido derivada al desarrollo de unidades

productivas que hubiesen podido enfrentar desde una mejor posición los

cambios producidos en el último cuarto de siglo es una hipótesis factible, pero

contrafactual. Lo que sí estimo probable, y probado, es que para el pescador, y

sobre todo para el patrón pescador, el terreno al que llevó su actividad durante

las tres o más décadas heroicas que tuvo la pesca costera no fue fruto de la

irracionalidad ni de carencia de cálculo económico.

3 - Propósitos del presente trabajo.
El reconocimiento mundial de Argentina como país agroexportador se

gestó a finales del siglo XIX. Si bien hoy ya no juega internacionalmente el

papel que jugaba en ese entonces como productor agrario, aún estos bienes

constituyen más de la mitad del comercio exterior argentino.

Estas exportaciones lograron su importancia luego de conformar un

importante mercado interior -cuyo centro de consumo privilegiado fue la ciudad

de Buenos Aires. El flujo inmigratorio sin precedentes, que atrajo a la región a

millones de europeos expulsados de sus países (fundamentalmente italianos y

españoles), adoptó rápidamente a las carnes rojas como fuente de proteínas.

Es decir que, en la Argentina, se consumía en grandes cantidades aquello que

también se exportaba.

El centro de gravedad de esta producción fue la actual provincia de

Buenos Aires, incorporada al Estado centralizado en forma completa recién en

las últimas décadas del siglo XIX. Con esta incorporación tardía fueron

incorporadas a la República criolla las costas atlánticas de la región con

conexión terrestre con Buenos Aires6 disputada hasta entonces en su

hegemonía con las sociedades indígenas. Este acercamiento al mar fue

también un acercamiento a la pesca marítima y el inicio de su desarrollo como

actividad productiva.

En el presente trabajo pretendo analizar la historia de la pesca y de los

pescadores costeros en Argentina a partir de una selección de problemáticas.

En un primer capítulo analizo algunos condicionantes estructurales de la

pesca marítima en Argentina a partir de lo que denomino el avance sobre la

frontera marítima, la última del proceso colonizador del territorio, que aún no ha

Existían algunas poblaciones esporádicas como Bahía Blanca, Carmen de Patagones u otras más australes, pero aisladas y
rodeadas de sociedades aborigénes.
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finalizado. Desagrego en este capítulo tres aspectos que estimo centrales.

Luego de introducir las características ecológicas del escenario de la pesca,

describo, en primer lugar, el proceso de conocimiento científico acerca del mar

adyacente a la Argentina. En segundo, abordo las medidas políticas que han

sido adoptadas a los efectos de incorporar el territorio al patrimonio del Estado.

Por último propongo un análisis de lo que llamo "frontera cultural" en dos

vertientes: el consumo de pescado y la génesis de pescadores profesionales

entre los argentinos.

En el segundo y tercer capítulo analizo la actividad pesquera desde una

perspectiva articulada a partir de dos momentos: un período inicial, la pesca

indígena y aquella realizada durante la colonización europea; y otro formativo

de la actividad pesquera Argentina que finaliza con su fase expansiva asociada

a la industrialización sustitutiva. El primero de ellos será trabajado bajo la

hipótesis de que los efectos del proceso colonizador fueron excéntricos a la

formación de terminales pesqueras y comunidades de pescadores marítimos.

En el segundo trataremos de explicar el nacimiento de la actividad pesquera

marítima como consecuencia de la movilización de recursos (puertos,

ferrocarriles, procesos colonizadores, investigación científica) de la actividad

agroexportadora que permitió el desarrollo de una incipiente pero constante

actividad pesquera. Proponemos que el logro del abasto del mercado de

Buenos Aires fue el motor del desarrollo de una pesca regular y continuada. A

su vez, considero que la crisis del modelo agroexportador sumó a la actividad

extractiva para consumo la posibilidad del desarrollo de una incipiente industria

manufacturera -fundamentalmente de salazón- que estimuló el volumen de

capturas.

En el cuarto capítulo analizo el período de demanda coyuntural de

tiburones, que estimo central para comprender el desarrollo futuro de la

actividad. La hipótesis que orienta el capítulo es que esta coyuntura permitió un

proceso de acumulación de fuerzas productivas que potenciarán la actividad

una vez finalizada la demanda de esta especie.

En el capítulo quinto he centrado el análisis en la actividad económica de

los pescadores costeros entre 1940 y 1975. En este período la pesca costera

desarrolló sus fuerzas productivas (pescadores, artes de pesca,

embarcaciones, construcciones portuarias, circuitos mercantiles, etc.) a niveles



-34-

que muy poco han variado desde entonces. Desagrego el análisis de la

actividad en este período en la caracterización del desarrollo de las fuerzas

productivas, la generación de la renta pesquera y su apropiación diferencial.

Trato de inferir de este proceso las características del desarrollo y los modelos

de acumulación asociados, los cuales no apuntaron a mi criterio hacia un

desarrollo sustentable de la pesca costera a pesar de los diferentes llamados a

hacerlo.

La incertidumbre, sobre todo mercantil, de la actividad generó formas

asociativas que surgieron también en el período 1940-1975. En el sexto

capítulo analizo el asociacionismo de los pescadores marplatenses a partir de

dos instituciones señeras que acompañaron a la pesca costera en sus mejores

años: la Corporación de Pescadores de Ayuda Mutua y la Cooperativa

Marplatense de Pesca e Industrialización (Coomarpes). Considero que la

cooperativa, al margen de fortalecer la oferta y dotar de servicios e insumos en

condiciones tendientes a lo ideal, fue subsumiendo a otras organizaciones de

pescadores e institucionalizando la administración de las unidades pesqueras.

A mi entender también, la Cooperativa condujo la reinversión de parte de la

renta pesquera desarrollando una serie de servicios y alternativas (plantas de

procesado y reducción, frigorífico, etc.) que fortalecieron la posición del

pescador frente a la demanda.

En el capítulo siete el análisis se centró sobre la comunidad de

contención del mayor número de pescadores del país: el barrio "Puerto" de la

ciudad de Mar del Plata. Un barrio y un puerto que devinieron durante el

período analizado de "pueblo de pescadores" a terminal pesquera internacional

de gran magnitud. Trato de reconstruir percepción que la comunidad pesquera

tuvo acerca del proceso vivido y cómo asimiló las diferentes etapas del

desarrollo de la pesca. Considero que la actividad pesquera dejó de ser vista

socialmente como una profesión marginal a partir de la década de 1940, para

hacer de los pescadores un sector de status muy superior al de la primera parte

del siglo XX.

Finalmente, en las conclusiones, retomo el proceso en una visión de

conjunto intentando una reflexión acerca de las causas de la crisis del

desarrollo de la pesca costera, fundamentalmente en Mar del Plata, iniciada a

mediados de la década de 1970.
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A medida que avanzaba con el trabajo me he dado cuenta de que había

iniciado un camino muy largo, del cual apenas estaba abriendo una brecha.

Con este sendero abierto he procurado que queden registrados los orígenes de

la pesca comercial marítima en Argentina y los cambios que en ella se

produjeron, poniendo la mirada en la pesca costera y sus agentes bajo la lente

los procesos técnicos, económicos, ecológicos, sociales y políticos. He

intentado también reconstruir aquella parte del habitus pesquero tanto en las

particularidades como en las constantes universales que comparte el sujeto

pescador costero del atlántico sur con sus pares del mundo.

4 - Fuentes de información.
Los pescadores, como todo agregado humano, han dejado testimonios

de su actividad. Sin embargo estos parecen cerrarse como las estelas dejadas

por sus barcas sobre el agua. Las fuentes de información utilizadas en este

trabajo son de orden diverso y las detallamos al final de la tesis.

Hemos utilizado en primera instancia una serie de informes y

estadísticas "crudas" realizadas por los diferentes organismos oficiales

nacionales relacionados con la pesca en diferentes momentos y otros

realizados por otras instituciones internacionales vinculadas con la actividad.

Los aspectos técnicos y económicos fueron analizados a partir de

informes realizados por biólogos y economistas a lo largo del período

estudiado, los cuales, al margen de sus descripciones y reflexiones

confeccionaron su propio aparato erudito para elaborar los comentarios. Hemos

considerado tanto la reflexión de estos investigadores como los datos desde

donde las fundamentaron.

Los aspectos relativos a la relación de la sociedad con la pesca fueron

abordados a partir de crónicas y testimonios. También fueron utilizados

artículos e información diversa aparecida en la prensa local marplatense y

nacional. La variable "demográfica" de aquellos dedicados a la pesca ha

surgido de los registros llevados por la Sociedad de Patrones Pescadores y la

Asociación de Pescadores y Afines de Mar del Plata.

Finalmente, todos los aspectos analizados, han sido enriquecidos con

cerca de un centenar de testimonios orales. Este tipo de fuente me permitió

explotar más profundamente algunas vertientes del análisis y reformular otras.
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Capítulo 1

Un mar y 1res fronteras
para el desarrollo de la
pesca en Argentina.
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La pampa marítima.

"Geoeralmente olvidamos «la pampa marina»
que se prolonga hacia el Este, bajo el mar,

cubierta de vegetación variada y pobkda de
especies de peces que en magnífica

abundancia sólo esperan la mano del hombre
para ser industrializados y que podrían

exportarse con mejores ganancias que las que
producen las carnes y los granos."

(Ricardo Herrera, La Nadón, 10 de
febrero de 1934).

La historia de la pesca, como actividad extractiva y mercantil a escala

internacional, reconoce tres períodos claramente diferenciados. En el primero

de ellos, tanto biólogos como economistas coincidían en la inagotabilidad del

mar y en la necesaria potenciación del esfuerzo de pesca. A pesar de esto, la

difusión del arrastre a partir del siglo XVIII tanto en los frentes atlánticos como

mediterráneos europeos ya había generado no pocos debates acerca del

efecto del esfuerzo de pesca sobre la fertilidad haliéutica.

Recién en el siglo XX se generó consenso acerca de la responsabilidad

humana en la caída de las capturas, dada la recuperación de biomasa tras las

guerras mundiales. Simultáneamente, si bien se elaboraron modelos

bioecomómicos de pesca sustentable, el poder de pesca alcanzó niveles

verdaderamente trágicos para el recurso.

Se llegó así al último cuarto del siglo XX en que las potencias pesqueras

de posguerra fueron privadas de pescar indiscriminadamente en las ZEE de

terceros países, por diversos factores y con diferentes soluciones,

imponiéndose progresivamente el sistema de cuotas de pesca.

Argentina ha ido incorporándose poco a poco a estos procesos a medida

que ha avanzado la crisis biológica de los caladeros. Sin embargo, las

singularidades de su historia con respecto a su mar epicontinental ha llevado a

que el Estado argentino y la población en general tuvieran vínculos muy débiles

con la actividad pesquera.

El mar adyacente a las costas bonaerenses y patagónicas fue una

herencia del pasado colonial a la que el estado nacional pudo acceder
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plenamente y sobre la cual pudo ejercer soberanía luego de someter a las

poblaciones aborígenes y dirimir una serie de cuestiones limítrofes. Tanto en su

sector continental como marítimo este espacio requirió un proceso de

conocimiento científico, una evaluación de sus potencialidades económicas,

una legislación que la incorporara como territorio, y algunas medidas que

generaran en la sociedad la conciencia de la existencia o pertenencia de ese

espacio a la Nación.

La sociedad argentina a través de sus instituciones debió,

metafóricamente, atravesar tres fronteras para incorporar su territorio oceánico.

No todas ellas han sido alcanzadas en forma completa. Considero conveniente

iniciar el trabajo presentando el escenario de la pesca desde sus

características ecológicas y detallar someramente el devenir seguido por él en

su conocimiento científico, en su incorporación política al Estado y en su

relación cultural con el resto de la sociedad en tanto consumo de derivados

pesqueros y de conformación de actores sociales dedicados a extraerlos.

1 - El escenario de la pesca.
Un aspecto central, pero descuidado de los procesos de expansión

sobre espacios nuevos, es el aspecto ecológico. Éste muchas veces es a la

vez estímulo y obstáculo del mismo proceso. En el caso de la expansión sobre

el mar para la búsqueda de sus frutos comestibles es preciso señalar, en

primera instancia, que la biomasa marítima no está equitativamente distribuida

en los océanos, sino que su concentración obedece a ciertas características

bien definidas (Fontana 1997:22 y pass.).

Los vientos y las corrientes marinas causadas por la rotación de la tierra

tienen un papel central en la conformación de ecosistemas marinos. A grandes

rasgos, las corrientes marinas tienden a realizar trayectos paralelos al Ecuador

que al toparse con los continentes se transforman en circulares como la

Corriente del Golfo en el Atlántico Norte y la del Brasil-Bengala en el sur, o las

ecuatoriales en el Pacífico. Las aguas frías de los cascos polares marcan los

límites de latitud de las corrientes cálidas. En las regiones de encuentro entre

las corrientes polares y ecuatoriales se hallan zonas de pesca abundante

debido a la riqueza biológica que alcanzan esas aguas.

El agua de mar no circula sólo por la superficie, por lo que a diferentes
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profundidades encontramos otros recorridos que permiten asegurar la vida

renovando la oxigenación de las aguas. Esta circulación se denomina

termohalina (calor y sal). Esta combinación de temperaturas y salinidades

producen diferentes densidades de las aguas que son los elementos centrales

para la biomasa, las migraciones y el habitat haliéuticos.

Además de las corrientes superficiales y termohalinas existen otros

movimientos de suma importancia como los afloramientos de aguas de los

fondos llamados upwelling (Angelescu 1963:4) producidos por diferentes

circunstancias. Por ejemplo, las aguas antarticas tienen mayor densidad

porque al congelarse despiden un 70% de su salinidad. A consecuencia de

esto las aguas aumentan su peso específico y se sumergen iniciando una

circulación hacia el fondo del mar que será compensada por otra menos densa

y más cálida en sentido contrario. Esta circulación lleva oxígeno hacia el fondo

marino -portada por las aguas superficiales- mientras que las aguas profundas

arrastran hacia la superficie elementos imprescindibles para la fotosíntesis de

los organismos vegetales marinos. El upwelling también se produce en las

costas, donde el viento empuja el agua superficial mar adentro y hace subir

como reemplazo aguas profundas.

El fitoplancton o plancton vegetal -conjunto de organismos vegetales del

plancton que se hayan en suspensión en el mar o en las aguas dulces- sólo se

encuentra en abundancia donde existen estos afloramientos o upwelling que

llevan a la superficie los nutrientes necesarios para los procesos de la vida al

combinarse con la radiación solar. En cambio las aguas azules del centro de

los océanos o de algunos paraísos turísticos son casi asimilables a los

desiertos terrestres. Es fitoplancton es la base de las cadenas tróficas de los

peces, siendo consumido por el zooplancton herbívoro que a su turno es

consumido por pequeños carnívoros que son los que finalmente consumimos

los humanos.

El mar epicontinental argentino es un mar abierto que se desarrolla entre

los paralelos de 35° y 59° de latitud sur. Estos límites se extienden desde el

paralelo que corta a una línea perpendicular imaginaria que divide en partes

iguales a otra línea imaginaria que une el Cabo San Antonio en Argentina con

Punía del Este en la República Oriental del Uruguay. De allí se prolonga hasta

el extremo sur de Tierra del Fuego, definiendo una longitud de costa de unos
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4.700 kilómetros y conformando una plataforma submarina de una superficie en

torno a los 960.000 km2 que se caracteriza por un declive suave de fondos

arenosos o fangosos con pocos accidentes topográficos. Esta característica los

hace ideales para la pesca de arrastre de fondo.

Mapa 1. Hidrografía general del Mar Argentino.7
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El naturalista Krümmel Oswald elaboró en 1882 la primera descripción

de los patrones de las corrientes de superficie entre el Cabo de Hornos y el Río

de la Plata (desde los 35° a los 55° sud, aproximadamente). Determinó tres

regiones: una de aguas templadas a lo largo de las costas, otra a lo largo del

talud de aguas frías y otra de aguas cálidas, al noroeste del talud.

Posteriormente estas regiones fueron asignadas a la acción corrientes marinas

de diferente origen y calidad de sus masas de aguas (Angelescu 1963:10 y

7 Fuente: Servicio de Hidrografia Naval, Mapa H.210.
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pass). En el Mapa 1 pueden observarse la dirección y el sentido de las

principales corrientes:

— Con rumbo NE, de origen suratlántico, la corriente fría de Malvinas que

baña casi por completo los sectores fueguinos y patagónicos, alcanzando al

sector bonaerense al borde del talud continental.

— Con rumbo SW, de origen tropical, la corriente cálida de Brasil, que baña el

contorno de las plataformas patagónicas y bonaerense.

— Una corriente de aguas residuales, que son masas de aguas de la

plataforma costera que en verano se expanden hacia el sur.

Entre las corrientes de Malvinas y Brasil existe una ancha zona de

fricción con diferencias de temperatura y salinidad que se denomina "zona de

convergencia subtropical". A lo largo del borde de la plataforma bonaerense se

encuentran varios centros de upwelling, ricas en nutrientes y fitoplancton. De

allí la existencia de altos índices de capturas en caladeros del sector

bonaerense y norpatagónico. En esa región (entre los 35° y 41° sur) se

concentró por años la pesca comercial argentina, es decir sobre una superficie

de alrededor de 200.000 km2 o un 20% de la extensión del Mar Argentino.

La escasa profundidad de la plataforma confiere a este sector del

atlántico características ecológicas particulares. La relación, a lo largo de la

extensión de la plataforma continental argentina, entre la abundancia de

huevos y larvas y las temperaturas y densidades de zooplancton fue analizada

recién en 1983 (Ciechomski & Sánchez 1983).

Figura 1. Corte esquemático en el plano vertical sobre la latitud de Mar del Plata8
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8 Fuente Angelescu 1963:11.
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La convergencia subtropical señala el acercamiento al litoral de las

especies subantárticas a través de la corriente de Malvinas (como la merluza) y

la subtropical por medio de la corriente de Brasil (como el bonito). La riqueza

en plancton de las aguas calentadas por la acción del sol en las superficies

(una capa de 18 a 20 metros aproximadamente) permite las migraciones de

anchoíta. Por debajo de esta se produce una caída de la temperatura

("termoclina") que permite que se combinen especies demersales de aguas

frías con pelágicas de aguas cálidas.

El mar epicontinental argentino es habitat de unas 300 especies de

peces (pelágicas y demersales) y de alrededor de 1.500 especies de

invertebrados marinos ("mariscos"), de las cuales se explotan comercialmente

unas 45 especies de peces y una docena de mariscos.

Teniendo en cuenta el área de distribución de los recursos, las

características de la plataforma continental y las formas litorales

predominantes, el Servicio de Hidrografía Naval ha diferenciado tres regiones

de pesca. La bonaerense, la patagónica, que se inicia en la desembocadura del

Río Colorado, 39° 53' S hasta los 52° 30' S y la fueguina al sur de esta marca.

El sector bonaerense cubre una superficie de 230.000 km2, con una ancho de

280 Km frente a Mar del Plata y 480 Km frente a Carmen de Patagones. El

patagónico cubre una superficie de 600.000 km2 y su ancho crece de norte a

sur. Finalmente el fueguino tiene una superficie adyacente 150.000 km2 y una

plataforma que es la prolongación de la isla grande de Tierra del Fuego. En el

sector bonaerense predominan entre las especies pelágicas de origen

subtropical (como la anchoíta, la caballa y el bonito) y las demersales (como la

pescadilla, besugo, corvina). Entre los 90 y 300 m de profundidad se

encuentran fuertes concentraciones de merluza. Las especies que circulan por

el sector patagónico son el mero y el salmón de mar y una fuerte concentración

de merluza y abadejo. En el sector fueguino se explotaba fundamentalmente en

el período estudiado la sardina fueguina, la cholga y sobre todo la centolla.

Este es el escenario y los recursos sobre los que se desarrollo la fase

extractiva de la historia de la pesca y los pescadores en Argentina: un mar en

condiciones óptimas para contener pesquerías fértiles, con una amplia

plataforma continental de fondos arenosos y poblada de una variedad de

especies que se extienden desde el diminuto plancton a las gigantescas
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ballenas. Este caladero se mantuvo prácticamente virgen hasta hace sólo unas

décadas. La aproximación epistemológica a este vasto territorio fue lenta y aún

hoy, sobre todo el sector patagónico y fueguino son un territorio marino lleno de

misterios.

2- La frontera epistemológica: del ensayo y error a la pesca científica.
"En la época en que fue redactado nuestro

Código Civil, ni un solo pescador de
profesión existía en nuestras dilatadísimas

costas del mar. Desde la desembocadura del
Río de la Plata hasta el Cabo de Hornos, no
se levantaba población alguna en las playas
aun desiertas. De vez en cuando solamente

unos pailebotes iban a la Bahía Blanca;
algunas veces hacían escala en el puerto de

la Laguna de los Padres y en el Río San
José de Quequén. Llegaban cuando más

hasta Carmen de Patagones. Solo los
loberos conocían las tierras de más

allá.. "(Lahille 1902:14).

Si bien el conocimiento del medio natural y sus recursos es medular para

trazar los derroteros de pesca, los pescadores marítimos inmigrantes no

contaron con la experiencia milenaria acumulada que sí tenían en sus puertos

originarios del Mediterráneo. Sin embargo estos pescadores -impulsados por la

demanda y de acuerdo a sus necesidades- superaron estas dificultades

bastante rápidamente mediante la práctica cotidiana.

Las investigaciones del mar epicontinental argentino por parte de

instituciones científicas estables comenzó recién hacia finales del siglo XIX,

cuando la frontera sur se había incorporado al Estado central y ya en Mar del

Plata se daban los primeros pasos hacia una actividad pesquera comercial y

marítima.

Sin embargo los mares del Atlántico Sur, desde los legendarios viajes de

Solís, Magallanes y Caboto en el siglo XVI, siguieron siendo una zona de

tránsito obligado para acceder al Océano Pacífico hasta la inauguración del

Canal de Panamá hacia en 1913. Entre los navegantes que transitaron estas

aguas podemos encontrar a exploradores como los citados o posteriormente

con el mismísimo Charles Darwin a bordo del Beagle comandado por Fitz Roy,

a comerciantes que buscaban los puertos de Santiago de Chile y Lima o piratas
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como Francis Drake. Otro estímulo para acercarse a estos mares fue la caza

de cetáceos y de pinnipedos por parte de aquellas naciones que la practicaban

desde antiguo.

Los marinos franceses y británicos fueron los primeros en interesarse en

las costas australes, instalando ambos países sendos campamentos en las

islas Malvinas en el siglo XVIII. Hacia finales de ese siglo y durante el siguiente

se acumularon campañas de investigación promovidas por los museos de

ciencias naturales (o de "historia natural") como las de Alexander Von

Humboldt y Aimé Bomplant al servicio de España, Alcides D'Orbigny al de

Francia o el propio Darwin, al del Reino Unido.

Sobre finales del siglo XIX se agregaron misiones científicas de Italia y

Suècia, y por esos años también se incrementó el interés por la Antártida

(Angelescu & Sánchez 1997:12). Los viajes exploratorios y comerciales como

los militares y científicos fueron aportando información tanto de la geografía

como de las especies marinas de las costas recorridas. Entre estas

descripciones sin embargo se incluyeron aspectos inherentes a la subjetividad

del observador que tuvieron páginas memorables como la revitalización del

"gigante Patagón".9

Cuadro 1. Embarcaciones de las primeras exploraciones científicas.10

Embarcación
Urania
Beagle
Lighthingn
Prosepine
Challenger
Travailleur
Talismán
Hirondelle
Siboga
Albatros
Antàrtic

Años
1824
1843
1868
1869

1872/1876
1880/1881

1883
1885

1898/1900
1899/1900
1901/1904

También ayudó mucho a conocer la composición de los fondos y de las

corrientes marinas, la instalación del cable submarino que unió

telegráficamente a Sud América con Europa.

En 1874 se llevaron a cabo las primeras expediciones promovidas por el

9 En la literatura fantástica europea existía un personaje conocido como el "gigante Patagón". Al llegar las crónkas no menos
impresionistas de Antonio Pigaffeta (cronista de Femando de Magallanes), comenzó a llamarse a los altos tehuelches
"patagones" y a la región "Patagonia" (ver también Wallis 1964).

10 Miente Rossani (1933:35).
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gobierno argentino, algunas de las cuales contaron con la participación del

perito Francisco Pascasio Moreno.11 Las expediciones se realizaban a bordo de

buques de guerra. Algunas de ellas, como las realizadas por la corbeta

"Azopardo" (Rossani 1933:20), tuvieron la presencia de naturalistas como el

doctor en medicina y ciencias naturales Fernando de Lahille, el máximo

promotor de la actividad pesquera marítima en el país por esos años. El

objetivo de estas expediciones era la promoción de asentamientos costeros en

el territorio patagónico y la confección de cartas hidrográficas. Comenzaron

también a instalarse faros y balizas por parte de la Armada Argentina y se

iniciaron los primeros estudios sistemáticos en las aguas del Atlántico Sur y de

la Antártida (Carcelles 1947:65 y pass.).

Hacia 1879, dentro del ámbito de la Armada Argentina se creó la

"Oficina Central de Hidrografía, Faros y Balizas" que en 1926 sería

reemplazada por el Servicio de Hidrografía Naval.

El naturalista Carlos Berg (Angelescu & Sánchez 1997:15) realizó un

primer catálogo taxonómico de peces de las costas de Argentina y de Uruguay

en 1895, pero todavía en las primeras décadas del siglo XX la pesca marítima

estaba casi exclusivamente ligada a la caza de cetáceos y pinnipedos. En

agosto de 1897 Fernando Lahille (1898), por ese entonces encargado de la

sección zoología del Museo de la ciudad de La Plata, elevó al director de éste,

el citado Francisco Pascasio Moreno, un informe preliminar encargado por el

Ministerio de Obras Públicas para la instalación de un anexo del museo, en la

forma de estación marítima con finalidad de investigación ("observación") y

difusión científica. Ésta se construiría en tierras donadas por el señor Jacinto

Peralta Ramos12 en cercanías de Mar del Plata.

Sólo tres meses después, un decreto del gobernador de la provincia de

Buenos Aires, G. Udaondo, autorizó, dispuso los fondos para su construcción y

nombró al citado Lahille como director de la estación. Entre los considerandos

del decreto, se nota el interés por retomar aspectos demorados en la

denominada "organización nacional", es decir la consolidación del estado

central unificado entre finales del siglo XIX y principios del XX:

11 Una personalidad muy influyente en la ciencia de finales del siglo XIX, quien entre otras obras determinó los límites entre
Argentina y Chile por la linea de más altas cumbres.

l- Familia fundadora de Mar del Plata.
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"Que hay verdadera conveniencia en estimular el desenvolvimiento de la pesquería
en las costas marítimas de la Provincia, no sólo porque esta industria está, sin
duda alguna, llamada a constituir una fuente de riqueza de gran consideración en
si misma, sino porque contríbityendo a crear un comercio activoy a desarrollar una
clase de navegación que formará una población avenada a b s trabajos del ramo,
cohüttú a la Provincia en situitaón de cooperar eßca-^tfimte al desenvolvimiento de
la marina nacional, como corresponde a su situación geográfica'*3

A las vísperas de la ley de servicio militar obligatorio, la pesca seguía

siendo pensada como escuela de náutica, y este objetivo fue reforzado en el

artículo 3° del decreto, en el que señalaba:

"En el laboratorio marítimo se admitirá como practicantes y aprendices, un
número de jóvenes que fijará el director, debiendo dárseles en el mismo instituto la
instrucción necesaria, a ayo fin se instituirá un curso especia?'

Para Lahílle había llegado un "momento oportuno" para realizar

proyectos que revirtiesen el desinterés por el extendido litoral marítimo que

representaba un límite físico para el desarrollo del país. El mismo decreto

confesaba el "escaso conocimiento" que se tenía de las "extensas costas" del

litoral marítimo, el cual excusaría el descuido de la actividad por parte del

Estado. En primer lugar, existía un desconocimiento total acerca de la

topografía de los fondos marinos:

"...sea para calculara cada instante el largo que se deba dará ¿os cabos de los
aparatos, sea para no arrastrar j perder redes costosas en peñascos cuando uno
menos piensa14, sea para conocer la naturaleza de los fondos siempre en relación
con la vida orgánica correspondiente, sea enfin, para saber en que puntos de la
cosía habría meno s peligro de atracaren los casos de malos tiempos, atando el
tet»porulsorprende a las erabciíüiiwmsfuau'*5

Salvo en las experiencias balleneras, las actividades pesqueras se

realizaban prácticamente desde la costa. Fue evidente la diferencia de siglos

de conocimientos talasográficos derivados de la práctica en Europa, la carencia

de pescadores aborígenes que pudieran informar la localizacíón de los

caladeros y la forma apropiada de extraerlos, y el intento por suplir todo ello

mediante una retrasada actividad científica. A pesar de siglos de navegación,

no se conocían con cierta exactitud el comportamiento de olas y corrientes

marinas, ni la topografía de la costa, ni siquiera las líneas de costa de acuerdo

a mareas, vital para deslindar las propiedades costeras.

13 Ministerio de Obras Públicas de h Provincia de Buenos Aires, Decreto del Poder Ejecutivo del 31 de diciembre de 1897.
14 En Valencia existe una sentencia entre los pescadores que dice "Les mqties ¡elks x foten els baia nous", algo así como que las

rocas viejas "estropean" las redes nuevas.
15 Lahille propone y organiza los fundamentos para la confección de un atlas taksográfico (1901).
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La estación tendría entonces como primera finalidad la observación

oceanogràfica y meteorológica. También tendría una finalidad de investigación

cuyos objetivos se orientarían en diversas direcciones (Lahille 1989). En

relación con la pesca, el personal de la estación realizaría extracciones con

diferentes artes (anzuelos, redes y nasas) y embarcaciones, con el fin de

establecer la mejor adecuación de éstas a las diferentes especies haliéuticas y

simultáneamente ir conformando un catálogo de peces y su etología. Una

tercera función estaría destinada a la industrialización del producto, ya sea

experimentando la crianza de bivalvos (mejillones y ostras) como ensayando

prácticas de conservación. Todavía no existían en el país carreras universitaria

relacionadas con las ciencias del mar, las que comenzarán a desarrollarse en

la década de 1920 a instancias de Martín Doello Jurado. La cantidad de

biólogos que se interesaron por el potencial pesquero se fue incrementando

desde entonces junto a los resultados de sus investigaciones (Valette 1925).

Hacia la primera década del siglo XX aumentaron la cantidad y

periodicidad de las campañas oceanógraficas. En 1925 la expedición del

"Meteor" alemán realizó los primeros estudios acerca del plancton y de las

áreas de confluencia (Angelescu & Sánchez 1997:18). Dos años después y con

la intención de preservar los recursos balleneros del entorno malvinense, los

británicos iniciaron una serie de expediciones conocidas por su buque, el

"Discovery", que se extendieron por casi una década. Las campañas del

"Discovery" dieron como resultado los primeros inventarios de fauna y la

primera evaluación del potencial pesquero de la región y los primeros estudios

sobre la confluencia suratlántica de la que hablamos (Hart 1946: 223 y pass.).

Sobre finales de los años '20 se instaló una estación hidrográfica en la

desembocadura del río Quequén y comenzó a funcionar un instituto

oceanógrafico ubicado en la escollera norte del puerto de Mar del Plata que fue

disuelto luego de cerca de una década de funcionamiento.

En la década de 1930 y probablemente debido a los problemas

generados por la "Gran Depresión", la potencialidad del mar tomó un nuevo

impulso. Los temas del mar comenzaban a interesar al público en general. Por

ejemplo, el 18 de noviembre de 1933 apareció publicada en uno de los diarios

más importantes del país, La Nación, una carta geográfica acerca de la costa

de Mar del Plata, en la cual se informaba acerca de la fauna y de los fondos.
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Cinco años más tarde se iniciaron una serie de campañas en las que

colaboraron buques de la Marina de Guerra y el Museo Argentino de Ciencias

Naturales "Bernardino Rivadavia" de Buenos Aires. Con ellas el mar

epicontinental argentino comenzó a ser estudiado en forma sistemática: se

pudieron establecerse los hábitos migratorios de las especies de mayor

importancia comercial para la época; se obtuvieron las primeras informaciones

sobre los recursos pesqueros del mar argentino según la especie; se obtuvo

información acerca de su distribución talasográfica y ecológica. Con esta

información y desde el punto de vista oceanógrafico pudieron deslindarse las

principales regiones de pesca.

Un hito relevante en este proceso de conocimiento lo representó la

conformación en 1949 en el Museo Argentino de Ciencias Naturales un grupo

de investigación con una masa crítica de científicos de excepción como Zaharia

Popovici, Víctor Angelescu y Elvira Sicardi entre otros científicos de relevancia.

Ese mismo año se llevó a cabo en Mar del Plata el "Primer Congreso Nacional

de Pesquerías Marítimas e Industrias derivadas", un congreso verdaderamente

fundacional acerca de la actividad cuyas ponencias fueron compiladas y

editadas al año siguiente constituyendo una documentación variada y de primer

nivel (AAW 1951).

En los años que siguieron, algunos de los investigadores del grupo del

Museo de Ciencias Naturales se integraron a campañas en embarcaciones y

comenzaron a realizar muéstreos bioestadísticos. De estas investigaciones

participaron el Museo Argentino de Ciencias Naturales, el Servicio de

Hidrografía Naval y el Departamento de Investigaciones Pesqueras del

Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación. Se dedicó a esta actividad

un ex pesquero japonés renombrado "Presidente Mitre*. Estas investigaciones

fueron orientadas hacia las especies que comenzaban a ser potencialmente

explotadas (Popovici & Riggi 1948). Se realizaron varias campañas dedicadas

a investigaciones oceanógraficas y a pesca experimental y otras orientadas a

especies determinadas llamadas "operaciones", como la "operación merluza"

(1954-1958) donde se precisó su taxonomía y su distribución ecológica; la

"Operación Nivel Medio" (1957-1958) orientada al langostino de la costa

marplatense y las operaciones "cuenca" y "centolla" (verano 1959-1960) donde

se analizaron todos los sectores de pesca de las regiones intermedia y sur de



-51-

la plataforma continental patagónica. Las investigaciones estuvieron orientadas

hacia la centolla, la merluza y el abadejo. Hacia 1958 se iniciaron los estudios

acerca de la anchoita (Angelescu 1963). En 1960 se fundó el Instituto de

Biología Marina con la participación de las universidades del Sur, La Plata y

Buenos Aires y la Comisión de Investigaciones Científicas de la Provincia de

Buenos Aires.

En 1957, en colaboración con los Estados Unidos se realizaron estudios

sobre la biomasa de fitoplancton y especies de éste y de zooplancton y hasta el

famoso "Calypso" de Jacques Costeau recorrió las costas de Mar del Plata en

misión científica en 1961.

Entre 1966 y 1975 se ejecutó seguramente el mayor plan de

investigación y desarrollo de la actividad en el período. Se denominó "Proyecto

de Desarrollo Pesquero" y surgió de un acuerdo entre las Naciones Unidas y el

gobierno argentino (Angelescu & Sánchez 1997:22). Intervinieron por las

Naciones Unidas el FAO y el PNUD y como contraparte la Secretaría de

Estado de Agricultura y Ganadería de la Nación, el Instituto de Biología Marina

de Mar del Plata, el Servicio de Hidrología Naval y el Instituto Nacional de

Tecnología Industrial. La sede del proyecto estuvo en Mar del Plata y

participaron 35 especialistas en diferentes aspectos (biología, pesca,

economía, etc.) tanto argentinos como extranjeros. También se convocó a otras

instituciones privadas como a la Cooperativa Marplatense de Pesca e

Industrialización.16

Los informes producidos por la investigación fueron de índole diversa:

evaluación de la biomasa (como de merluza, anchoita, bonito y otras especies);

estudios acerca de aspectos biológicos y ecológicos de crustáceos (langostino,

camarón y centolla) y moluscos bivalvos (almeja, mejillón y vieira); ensayos de

pesca selectiva experimental; áreas de pesca y migraciones de especies;

estudios sobre la comercialización y rentabilidad de las unidades productivas,

etc. También se determinaron las áreas de desove para la anchoita, la merluza

y la caballa, es decir las especies comerciales más importantes.

Se pusieron al servicio del proyecto dos buques, uno oceanógrafico de la

Armada Argentina (el "Capitán Cánepa") y otro de investigación pesquera

construido por FAO en Noruega (el "Cruz del Sur"). También fueron arrendadas

16 Información tomada de las Memorias anuales de la Cooperativa Maiplatense de Pesca e Industrialización.
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embarcaciones pesqueras -como el "Martín Fierro" y el "San Pedro"- para

monitorear su producción y realizar algunos estudios. El Capitán Cánepa

realizó estudios acerca de las tres variables que determinan el movimiento de

la biomasa pesquera: temperaturas, salinidad y nutrientes (zooplancton,

fitoplancton e ictioplancton).

El Proyecto de Desarrollo Pesquero permitió un conocimiento cabal de

los recursos pesqueros, sus hábitos migratorios y su potencial económico e

hizo importantes recomendaciones dirigidas a los sectores interesados en la

actividad pesquera para el desarrollo de la actividad que no siempre fueron

seguidas.

Simultáneamente se realizaron estudios conjuntos entre el Instituto de

Biología Marina y los gobiernos de Japón, Alemania Federal y Polonia. En

estos estudios se pudieron determinar las migraciones de especies demersales

como la merluza y pelágicas como la caballa, el bonito y la anchoíta entre

otras. También se llevó a cabo un registro de plancton y bentos.

En síntesis, el interés científico por la pesca costera puede encontrarse

desde la última década del siglo XIX, pero recién a mediados del siglo XX se

realizaron actividades de pesca exploratoria y experimental. La mayor actividad

científica se desarrolló entre 1960 y 1975, con un incremento del estudio sobre

el frente costero y un análisis pormenorizado de la oceanografía pesquera.

Además, en este período se crearon una serie de instituciones importantes a lo

largo del litoral marítimo y se impulsó la formación de recursos humanos en las

ciencias del mar.

La frontera comenzaba a franquearse al conocimiento. Sin embargo el

control político del estado sobre ella sería otra cuestión difícil de abordar. El

impacto de este conocimiento fue aprovechado por las embarcaciones más

grandes de la flota costera que comenzó la explotación sistemática de bonito y,

sobre todo, por la pesca de altura que comenzó un desarrollo vertiginoso a

partir de mediados de los años 1960.

3- La frontera política: del "Código napoleónico" al "club de las 200
millas",

Allí donde el plancton abunda, la pesca es rica. Esto se produce en las

zonas costeras y en las zonas de contacto entre corrientes de diferentes

temperaturas y salinidad. Estas aguas son defendidas -con mayor o menor



-53-

vehemencia- por los estados ribereños; defensa que no ha sido ajena a los

conflictos entre los mismos, únicos posibles detentadores de soberanía -hasta

el momento.17

Las corrientes nacionalistas que largamente actuaron en la historia

política de Latinoamérica, han hecho para el virreinato del Río de la Plata

-máxima extensión geográfica vinculada al menos a Buenos Aires- un territorio

irredento. El mar no ha sido extraño a estas reivindicaciones territoriales y la

"Guerra de Malvinas" en 1982 fue quizás el episodio más dramático y

contraproducente en tal sentido.

La gente de leyes encuentra el inicio del Derecho Internacional Marítimo

en la controversia que en el siglo XVII sostuvieron las dos potencias marítimas

emergentes: Holanda y Gran Bretaña. Los juristas que abanderaron las

posiciones enfrentadas fueron Hugo Grotius por Holanda y John Seiden por los

británicos. Grotius planteaba (Bonanni 1982) el Mare Liberum, es decir la

libertad absoluta del uso del mar, mientras que Seiden el Mare Clausum, es

decir que la "alta mar" (por entonces más allá de las tres millas que permitían

una defensa costera), podía ser objeto de apropiación por parte de los Estados.

El argumento de Grotius se centraba en que la inmensidad del mar

contenía recursos inagotables como para satisfacer las demandas de toda la

humanidad. Por lo que reglamentar su uso era -por ese entonces- innecesario

y absurdo.

Seiden, con un pensamiento proto-malthusiano influyente en tiempos de

crisis demográficas homeostáticas, afirmaba que en un futuro la humanidad

crecería geométricamente (hoy diríamos exponencialmente) y como

consecuencia de ello se acrecentaría en la misma forma los requerimientos de

productos de mar. Es más, profetizaba que en algún momento los recursos de

tierra se agotarían y se acudiría al mar para obtenerlos y de allí la importancia

de extender los derechos de propiedad sobre él.

En La riqueza de las naciones, Adam Smith destacó la libertad de los

mares y alabó la organización de la pesca en Nueva Inglaterra. Para él la

pesca era un ejemplo estimulante de cómo podía florecer la economía general

cuando se proporcionaba al individuo un ambiente comercial sin restricciones.

'' El sistema de Cuotas Individuales Transferfoles (ITQ) otorgadas a empresas pesqueras por distintos estados está de alguna
fotma introduciendo una suerte de enfíteúsis marítima cediendo algo que se acerca mucho a la propiedad privada del mar.
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Inspirada en esos propósitos, Inglaterra fomentaba la pesca en Groenlandia y

Spitzberg (archipiélago en el Ártico bajo soberanía noruega) gratificándose a

sus armadores con una buena cantidad de libras esterlinas.

Los fisiócratas fueron quizás los que mayor atención prestaron a estas

cuestiones, pero analizaremos su pensamiento en otro capítulo dado que

fueron sus ideas las que afectaron mayormente a los inicios de una...

conciencia pesquera en Argentina.

Siglos más tarde, Garret Hardin (1968) se ocupó de actualizar los

argumentos de Seiden, y de criticar a Smith. Un rosario de crisis pesqueras

durante el presente siglo mantiene la discusión abierta. Al margen de

cuestiones ideológicas, la falta de política pesquera sustentable y la

concentración de la extracción -estimulada recientemente con el sistema de

cuotas transferibles en Argentina- son probablemente las mayores

responsables de la "Tragedy of the Commons".™

A pesar de su temprana aparición, esta discusión permaneció latente o

consumada bélicamente durante siglos, hasta al menos la primera posguerra

del siglo XX. Aunque las razones durante estos tiempos estaban más ligadas a

la estrategia o geopolítica que a los recursos. Pero no fue la pesca lo que

cambió el rumbo de la discusión, sino el petróleo.

El petróleo tampoco se encuentra distribuido equitativamente en el

planeta. Los geólogos norteamericanos estaban convencidos de la existencia

de grandes reservas de petróleo y gas natural en las costas del país del norte,

sobre zonas donde aún no existía ningún tipo de status jurídico.

Argentina, entre tanto, sostenía desde hacía varios años antes de la II

Guerra Mundial su derecho a ejercer soberanía sobre la plataforma continental

y, sobre todo, sobre sus islas emergentes: Malvinas, Shetland del Sur,

Sandwich y Oreadas. Por lo tanto recibió con agrado la proclama del presidente

Truman de septiembre de 1945 (Bonanni 1982) que proclamaba la jurisdicción

de su país sobre el "mar territorial" de 12 millas náuticas y sus fondos, primer

instrumento jurídico de peso que apoyaba los reclamos nacionales, ya que

reconocía iguales derechos a favor de otros estados ribereños. La jurisdicción

no afectaría obviamente el "paso inocente", es decir la libertad de navegar esas

18 Frase acuñada por Garret Hardin que refiere al uso antieconómico que supone la explotación de recursos públicos que se
acrecienta con la explosión demográfica.
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Una declaración adjunta de la Casa Blanca precisaba que las tierras

adyacentes al continente y que se sumergen hasta las 100 brazas (167,18

metros) integraban la "plataforma continental". En 1958 la Primera Conferencia

sobre Derecho Marítimo (Storni 1974), que reunió a 86 países acordó que:

"...el lecho del mar y el subsuelo de las rejones submarinas adyacentes a las cosías,
pero titiladas fuera del mar territorial hasta las profundidades de 200 metros o
más allá de ese límite hasta el punto en que las aguas sobreyacentespermitan la
explotación de los recursos naturales de dichas regiones y el lecho del mar y el
subsueb de las regiones submarinas análogos que son adyacentes a las costas de las
islas."

Esta convención suponía erróneamente que el límite de 200 metros era

una barrera técnica difícil de superar.

Argentina por medio de la ley 17.094 de 1966 extendió la soberanía

nacional a las 200 millas, asegurando la libertad de navegación como "paso

rápido e ininterrumpido". Tal aptitud unilateral fue ratificada por la Asamblea

General de las Naciones Unidas al poco tiempo bajo la figura de Zona

Económica Exclusiva (ZEE):

"El Estado ribereño tiene derechos soberanos sobre ¡a %ona de mar adyacente a su
mar territorial hasta una distancia de 200 millas, derechos aplicables a los
recursos vivos'y no vivos, renovabksy no renovables que se encuentren en dicha
%pnay en el cual las naves y las aeronaves de todos los Estados tiene derecho a la
Ubre navegacióny sobrevuelo."

Si bien las disputas entre los Estados continúan vigentes con relación a

estas normas y cientos de comisiones en el mundo siguen intentando

determinar límites, éste ha sido el criterio legal hasta el presente sobre la

soberanía sobre el mar argentino, consistente en un mar territorial de 12 millas

y una ZEE superpuesta a él de 200 millas.

En el año 1973 el Estado Argentino realizó los primeros acuerdos con

otros Estados para la utilización de su ZEE. En primera instancia con Polonia

se realizaron negociaciones que incluían el establecimiento de una planta y un

complejo pesquero con participación del gobierno nacional en Puerto Deseado.

Ese mismo año con la República Oriental del Uruguay se llevó a cabo el

Tratado del Río de la Plata -aún vigente- que establece un área común de

pesca.
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Mapa 2. Límites marítimos.19

En 1973 se creó la "Comisión Técnica Mixta del Frente Marítimo" entre

Argentina y Uruguay, con sede en Montevideo, con la finalidad de asesorar a

los organismos estatales correspondientes en la administración

correspondientes en la administración y manejo racional de los recursos

pesqueros del área común de pesca. Esos convenios se han ido multiplicando

con resultados onerosos para la biomasa.

No podemos terminar este aspecto sin mencionar que para los

pescadores la propiedad del mar se ejerce de otra forma. Muchas veces al

margen de cuestiones de los Estados los pescadores han llegado incluso a

convenios -formales o formalizados- para pescar en ZEE de otros Estados. El

mar es una propiedad común de acceso bastante libre, pero la territorialidad,

entendida como el control económico de un recurso ambiental, se funda en

limitar de alguna forma el número de personas que lucran a partir del mar

(presionando sobre las instituciones sobre derechos adquiridos, retaceando

información o formación profesional, creando camarillas circunstanciales para

complicar la práctica de nuevos pescadores, etc.).

La limitación de la información o la colocación de laberínticos accesos a

1 Cousseau & Perrota p. 16
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elia es la forma más habitual de cerrar caminos a los nuevos pescadores (ver

entre otros Oliver Sanchez-Fernandez 1992 y Pascual Fernández 1991). La

información es administrada y utilizada como bien de intercambio dentro de un

ámbito restringido (el patrón y su tripulación o entre un círculo limitado de

patrones). Las formas de conservar el secreto han sido variadas y creativas,

tanto como las de "espionaje". La cara trágica de esta práctica es que al

zozobrar una embarcación habitualmente no se encuentra en la última posición

declarada y por ello casi no existen supervivientes de naufragios de

embarcaciones solitarias.20

La tendencia seguida desde el aspecto legal y político por los estados

ribereños ha sido avanzar sobre las plataformas submarinas y mares

territoriales. Simultáneamente estos estados -incluido el argentino- han cedido

su explotación ya sea vendiendo permisos de pesca, generando acuerdos

bilaterales la más de las veces sospechados de corrupción, o destinando

escasos fondos al control permitiendo de hecho la pesca furtiva. El debate

acerca de qué hacer con la riqueza pesquera sigue vivo hoy día.

50 Vetemos estos aspectos al referirnos específicamente a la comunidad pesquera que estudiamos.
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